
 Podría empezar escribiendo una historia o un montón de palabras sin sentido. Podría 

describir mundos fantásticos donde hay héroes y villanos pero me estaría engañando a mi 

mismo. 

 La verdad es que la primera propuesta se me asemeja aquella cresta que siempre quise 

ascender y nunca pude o no quise. ¿Lo que yo pensaba que era inspiración no es más que el 

viento huracanado que me estaba dando de cara?. Es difícil expresar y describir con palabras 

lo que uno siente. 

 En mi vida me he propuesto muchas cosas que al final he enterrado en la base de aquella 

cresta. La idea de escribir siempre estuvo presente en mi vida que poco a poco fui dejándolo 

de la lado como aquel pasajero que te acompaña en el metro y no vuelves a ver. Pero siendo 

honesto hoy me atrevo a decir que quiero conocerlo. Después de estar tanto tiempo sentado a 

mi lado por fin he dado el paso de conocerlo. 

 Recuerdo esa infancia donde los libros decoraban mi cuarto. Con ellos me escapaba de 

la aburrida realidad y me embarca a lugares fantásticos . Lugares donde uno podía ser libre y 

ser lo que quisiera. “Oh mi capitán , mi capitán” entraba en mi hasta el punto de llegarme  a 

creer que era uno de los poetas muertos . Pero con el tiempo ya no era poeta sino estaba 

simplemente muerto. El Carpe Diem desapareció de mi vida y nunca más supe de él hasta el 

día de hoy. 

 Echando la vista atrás y reviviendo en mi mente aquellas nostálgicas noches , no logro 

comprender porqué se fue o ¿ Tal vez sí?. El trabajo y el estrés al que estamos sometidos , nos 

hace olvidar que esta vida también está  llena  de buenos momentos. Esa niebla espesa ,que es 

lo que son ,nos hace muchas veces no verlos. A mi me ha pasado . He estado perdido en ella y 

he entrado en siniestras cueva de las que pensé que no encontraría salida. Estaba ya tan 



habituado a aquella oscuridad que llegué a pensar que aquel aire fresco y  punto de luz no eran 

más que mi imaginación. 

 Me ha costado , y mucho , asimilar que aquello era realidad y que esa niebla no sólo era 

ficticia sino que yo mismo la había creado. Con ella, enmascaraba mis miedos y mis vergüenzas 

y no quería que nadie las viese. He tenido que moverme en esa oscuridad palpando cada roca 

para intentar no tropezarme , cosa que nunca he conseguido. Pero ahora ya no hay cueva sino 

un hermoso paisaje que tengo ganas de recorrer. El Carpe Diem me saluda de nuevo desde la 

entrada. 

Este aire fresco me hace disfrutar del dulce olor de los pinos o simplemente de un simple 

beso al que yo antes no le daba importancia .Y aquí estoy saboreando estos momentos donde 

hubo un tiempo que fueron amargos. Necesito tejer , crear y hablar aunque solo sea para mi y 

los míos , que tanto tiempo han estado conmigo en esas cuevas y ni tan siquiera los había visto. 

 Probablemente no tenga el talento de muchos otros , ni siquiera me comparo como antes 

solía hacer. En este momento soy yo. Una persona que por fin se ha decido a trepar aquella 

cresta que una vez vi imposible. Ya no tengo miedo . Sentado ahora mismo en esta roca observo 

el camino que tengo que recorrer sabiendo que siempre hay posibilidad de cruzar el río y 

explorar esos nuevos mundos . Esos mundos que habitaban en mi infancia y que quiero mostrar 

a lo que más quiero en la vida . Esa Luz que me sacó de la cueva. 

 Espero que este camino y esta nueva aventura me lleve al final feliz que siempre he 

querido. Por el momento veo a lo lejos la puntas de los pinos que hay detrás de aquellas 

accidentadas montañas . Así que por lo de pronto me propongo a dar mis primeros pasos. 

 “En una esquina, bajo la casi extinta luz de una vela , se puede apreciar la silueta del 

que una vez debió ser un hombre. No mostraba ningún interés por aquello que le rodeaba , 

simplemente estaba allí mirando a la nada….” 



 No sé si esto es escribir pero he disfrutado mucho escribiendo estas pocas líneas . 

Espero que esto se convierta en párrafo, luego en capítulo y quien sabe . Lo que sí se que me 

ha dado paz. Una meta que quiero cruzar y nunca más abandonar, como lo he estado haciendo 

hasta hace poco. 

 Para terminar no quería marcharme sin deciros que “ Solo sé que no sé nada” 

 

 

  

 

 

 

  

 

   


